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meses de febrero y marzo son esplén­
didos en Palermo. Dos o tres veces a 
la semana organizábamos paseos por el 
pnerto ; almorzábamos a bordo de un 
barco, comíamos en otro. Carolina in­
tervenía muy poco en esas excursiones 
de recreo. Después de la derrota del 
ejército napolitano, después del extra­
fio regreso de su marido y de la huida 
de N ápoles, estaba sombría y más que 
nunca concentrada en su odio, que so­
lfa tener crisis de terrible furor. duran­
te las cuales sólo yo podía acercarme 
a ella. Cuando celebrábamos alguna de 
las mencionadas fiestas, era yo la ver­
dadera reina de ellas. 

En aquellos paseos a los cuales con­
currían cincuenta o sesenta embarca­
ciones empavesadas, Nelson y yo na­
vegábamos siempre a la cabeza, en una 
barr-~ tripulada por doce remeros, al 
paso que la del Rey sólo llevaba ocho. 
A penas salíamos a la mar, el Rey se 
entregaba a sus anchas a una de rns 
distracciones favorita,<; : la pesca. Res­
pecto a nosotros, después de haber da­
do un pa.seo, nos íbamos a bordo del 
Culloden, unas veces, y otras a bordo 
del Minotauro. Terminado el almuer­
z~, volvíamos a la barca, al son de los 
instrumentos musicales y entre cantos 
de alegría,; y a veces, cerrando los ojos 
y transportándome a la antigüedad, me 
Clbmplacía en creer qué no era la pri­
mera vez que mi alma vivía en este 
mundo, y que en tiempos lejanos ha­
bía. sido yo Clcopatra y N elson vivido 
en la persona de Antonio. Entonces 
me acordaba de alguno,5 de los bellos 
versos del drama de Shakespeare y los 
lanzaba a la suave brisa, qu-3 nos im­
pulsaba. Después, cuando los últimos 
rayos del sol teñian de púrpura la cima 
del monte Pelegrino, tomábamos la di­
rección del Van-Guard. iluminado a 
giorrw. Una larga mesa se extendía de 
un extremo a otro del puente. En ella 
yo me sentaba frente al Rey, cual si 
fuese la Reina., y entre Nelson y el ca,. 
pité.n Troubridge, o el comandante 
Thom11S Louis. Estábamos largo rato 
de sobremesa, y cada brindis nuestro 
era saludado por loo callones do peque­
llo calibre, a los que respondían los de 
Iaa ba.terle.s del puert.o. 

A menudo, Nelson se mostraba. 
quieto y preocupado ; yo compre 
que su conciencia le reprochaba la 
inactiva que llevaba, advirtiéndole 
su deber era no estar allí, sino en 
lugares. Cuando esto le ocurría, e& 
vantaba de la mesa, pretextando 
que dar alguna orden, y se iba al p 
te, a sumirso en sus meditaciones. 
día le seguí, y, acercándome_ a él 
ser vista, o! que decía entre dientee 

-¡ Soy un loco miserable ! Mi 
tiene más aspecto de una pastelería 
de barco de la escuadra inglesa. 

Entonces, yo le eché el brazo 
dedor del cuello y Je llevé a ocupar 
vainente su puesto en la mesa, 
avergonzado y desesperado de hab 
do oído. 

Loo día.:i dE> Carnffitoiendas se 
ca.han, v, como las noticias del 
na;! Ruffo eran cada vez más sati 
toria,s, se dieron algunos bailes de 
caras en la Corte. Nelson, que 11 
luces procuraba aturdirse, tuvo 
aquella ocasión la. humorada de 
rrer loo calles disfrazado conmigo. 
o trC>'3 veces hicimos esta locura; 
un accidente que pudo tener 
consecuencias nos curó de ella. 

Una noche que errábamos d' 
dos por calles y plazas, Neloon, q 
bfa. bebido mucho después de 
mida, según costumbre de los in 
me llevó a una casa sospechosa, 
cuentada por los oficiales de 111 
dra; pero uu contramaestre y un 
dia marina que bebían en un 
de la habitación, entraron en 
chas ; y cuando N eison y yo sal' 
noo s:iguieron y nos vieron entraii 
el hotel de la Embajada. En aquel 
te.nte el Rey salía, y notando 11 
sencia de dos perillanes que, al_ 
oer, estaban de buen talante, q 
her lo que allí hacían. El con 
tre chapurraba, un poco el itar 
divirtió en gran manera al Rey 
dole la aventura. Fernando le 
tió acordarse de él, y le pregun 
era la cosa que podía serle ~ 
dable. El interpelado le con~ 
do que la ambición de toda su 
bla sido verse nombrado cab _ _., 

-Bien-le dijo el Rey,_...,.,. 
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~ lo serás. ¿ Cómo te llamas y ro, el Rey, conforme ctejo cJ,cbo, ¡

0 
ha-

u9ue perteneces? bia contado todo a la Reina y la Rei· 
marmero respondió que ae llama- na, a su vez, me ¡0 confió a' mi, acon: 

3'~an Banng Y que pertenecía a la seján<lome que en adelante procurase 
ón del Van-Guard, y de paso re- aer más cauta en mis actos pues me 

ó al Re.i: algu:ios peq~eños ser~1- habían reconocido y ·seguid;. 
que hab1a tenido la dicha de <lis- Apenas vi a Nelson le enteré de ¡ 
ria durante la travesía de N ápo- que había pasado En ' ¡ · · ¡0 

11 Palermo . . e pnmer impu . 
E f · so de su eno¡o, hablaba, nada menos 

n e ecto----repuoo Femando,-lo que de hacer colgar a Juan Baring. No 
~~o. . .. . puedo decir si ello entraba en sus atri-
,,.,tá b1en-d1¡0 el mannero,-yo bnciones · pero O bordo se 'd 

V t M · t -' ¡ h b' ¡ ' ' ª , cons1 era-que ues ra a¡es au o a 1a o · ba rey absoluto, y sin duda Jo habría 
o. . hecho como lo decía. 

¿Por qué?-pregunto el Re:y. Tanto supliqué, que se contentó con 
Porque m yo m la dotación- expulsar al indiscreto subalterno cuyo 

la db1ó deldcodnt
1
raRemaestre, ammado completo perdón 110 pude obtener, muy 

on ª. e. y,-hemos temdo a pesa.r mio. 
la sat1sfacc1ón de b"6ber a la sa- Entretanto, los asuntos marchaban 

de Vuestra. Ma¡estad con otra mo- a más y mejor en las Calabrias. E:e di­
que no haya Sido la que lleva la cho ya que habíamos recibido noticia 
de nuestro gracioso soberano Ja- de la llegada del cardenal a l\iionteleón 
II. . . a la que siguió su entrada en Catanza'. 
Rey se_ mordió loo la~10s. ro y. Cotrona, que fué sa,queada e in-
~ b1en-dr¡o,-manana bebe- cend1ada por las tropas swfedistas. 

• nu salud C!>n dmero acuñado con Las noticias que nos llegaban de Ná­
¡¡figie, y tus ca1;1aradas, bebie,ndo a pales no eran menoo favorables a, Ja 
~' te llamaran caballero. cauea real. 

.º el Rey era muy chismoso, fué Championnet había caído en desgra-
tamente a conta.r _el lance a la cili,, ~r su intento de oposición a las 

• Coi:itóle lo de m1 disfra~ con exacc10nes del Directorio, y l\facdonald 
, 1~ V1S1ta que con éste hab1amos acababa de substituirle en el cargo de 

11 morta casa que Fernan1o bau- general en jefe. 
n un nombre más expr_emvo que No bien entró en el desempeño de 

sospechosa, dado por fil, y final- sus nuevas funciones, los descala.bros 
la en_teró de su encuentro con s1úridos por el ejército francés en la 

dos marmeros mgleses, a uno de alta Italia le obligaron a abandonarla. 
t'IW.les había prometido. hacerle ca- Souvorof había llegado con cincuenta 
. de la orden de San Jorge Cons- mil rusos, y el Emperador ha.bfase por 

O. fin, decidido a entrar en campaña.' Los 
a misma noche extendió una franceses, privados de sus mejores sol­

para que aJ día, siguiente, por dados, Cfilcadoo en Egipto, y de su ·me­
~na, el príncipe Luzzi, ministro jor general prisionero con eilos habían 
1enda, mandase mil cien onzas sido batidos en Magnano y p~rdido la 
a la dotación del Van-Guard, en confederación del Mincio, a.J paso que 

de gratificación. Souvorof, nombrado general en jefe del 
J>ríncipe _Luzzi tenía que dar avi- ejército austro-ruso, entraba en Vero­
esta decisión al almirante N elson na y se apoderaba de Brescia. 
enirle al mismo tiempó que Su Habiendo Macdonald recibido ordeu 

nombraba al contramaestre de reunir sus fuerzas a las del ejército 
&ting caballero de la. orden de francés, que estaba en plena retirada 
.. Constantino, en recompensa salió de Nápoles el 3 de mayo, dejan'. 
C!Os recibidoo de él durante la do en el fuerte de San Telmo una guar-

d nición de quinientos hombres sola-
esgraeia para el !)Obre marine- mente. 
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La noticia de la evacuación de Ná- to. Nelson al;'rovechó es_ta _circun 
potes llegó a Palermo el 8 de mayo ; cia para escnbll'ID.e la s1gmente . 
pero, cuando estáb_aJ?lOS celebrando es- que me envió por el temente Sw 
ta feliz nueva, remb1mos otra que vmo 
a neutralizar el efecto de la primera. 

El 12 de mayo supimos por el ber­
gantín Esperanza que la flota france­
sa de Brest burlando nuestro bloqueo, 
había salid; del puerto y sido vista des­
de Oporto con dirección al_ estrecho. de 
G,braltar, con la probable mtei:c1ón de 
reunirse a la flota española e mtentar 
algún golpe contra Menorca o Sicilia. 
Era, '¡lues, necesario_ reforz~r la escua­
dra inglesa, y el almuante d1ó mmedia,­
tamente órdenes para llamar a los bu­
ques ingleses que se encontraban en 
ía bahía de N ápoles. 

Pero N elson aun esperaba no tener 
que ausentarse de Palermo; estaba 
verdaderamente ala.rmado, y a la sola 
idea de separarse de mí, siquiera por 
algtmos días, llorab~ co1;10 un mño .. 

Por espacio de seis d1as estuvo titu­
beando acerca de lo que debía l,a.cer, 
reconociendo, empero, que su puesto 
no era !\l puerto de Palermo, siuo la ex­
tensión del mar. Todos los barcos lla­
mados por él llegaron uno tras otro. En 
fin, el día 18, haciendo un supremo e¡,. 
fuerzo, me dejó, más desesperado que 
Antonio lo estuvo cuando Cleopatra se 
separó de él para ir a desposarse con 
Octavio. Creo que si una vez, una sola 
vez en la vida de peligros, ·Neloon tuvo 
miedo a la muerte, fué en aquella oca­
sión : tan querida le era la existencia 
desde que era dueño de mi amor. 

Un pretexto le retenía : la falta de 
viento. Pero, en la noche del ~8 al 19, 
se levantó una brisa, y resolvió la sa­
lida de la escuadra. 

Nelson pasó a bordo del Van-Guard. 
Sir Guillermo y yo le acompañamos 
hasta el puerto'; saltó a la lancha que 
le aguardaba hacía más . de 40s horas, 
dió orden de remar en d1recc1ón al bu­
que dejó caer la cabeza entre ambas 
ma~os, y no volvió a mirar hacia nos­
otros. 

No dejamos la Marina hasta haberle 
perdido de vista entre los navíos ancla­
dos en el puerto. 

Pero, apena~ había el Van-Guard_ re­
corrido una milla, cuando cesó el vien-

»Decir cuán triste y sombrío me 
nece el Van-Guard, es decir que me 
cruentro encerrado en una tétrica 
da, después de haber vivido e~ com 
ñía de seres simpáticos y queridos. 
el presente momento histórico yo 
el hombre del día ; pero, sin ten 
mi lado a las personas que amo, 
siera de todo corazón volver a ser 
hombre obscuro de antes. 

»Usted y el excelente sir Guille 
han borrado para mí el encanto de 
c~as y lugares. Mi amor por usted 
extiende a todo lo que con usted se 
!aciana, y no puede usted concebir 
que -siento cuando los reuno a todos 
mi pensamiento. No olvide a su fi 

La partida de la flota inglesa 
a la corte de Palermo en un estado 
profunda ansiedad. La Reina, 
todo, que conocía los cortos alca 
de su marido y que no confiaba 
cosa en el genio de Actón, estaba f 
de sí. Con todo, se acordó preparar 
todos los medios posibles la def 
ante la eventualidad de que los 
ceses intentaran operar un desem 
en Sicilia. 

Los.días 25, 26, 27 y 28 de mayo 
pasaron en continua zozobra. 

El 29 hubo una alarma. Vióse 
escuadra que al pronto se creyó 
era franco-española ; pero en breV(l 
reconoció a la de Nelson, que r 
saba. 

La Reina, sir Guillermo y yo · 
trasladamos inmediatamente a la 
rina.. 

El Van-Guard echó el ancla, y 
acto N elson vino a tierra. 

Por el modo como la Reina fué 
encuentro y le estrechó la man?, . 
prendí que el miedo es un sent1m1 
no menos vivo que el amor. 

Nelson suhió en nuestro coch&¡ 
marchamos junf.os a. palacio. 
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Durante los seis u ocho días que ha- ciones. Por e11!16 se otorgaba carta blan .. 
a durado su crucero, no distinguió ca a Nelson ; pero, con todo, al serle 
a sola vela de la escuadra francesa. entregadas la Reina le recomendó de 

pinaba que se había dirigido a Tolón viva voz n~ pactar con los rebeldes, y 
para reforzarse. me encargó traducirle el siguiente frag .. 

Su regreoo, según decía, era para mento de_ ~na carta que, a este propó­
lra¡:¡qmlizar a la Rema; pero la presión sito, escnbia al cardenal Ruffo: 
de su mano al estrechar la mía, me lo 
explicaba de otra manera, diciéndome 
que solamente yo le había movido a 
regresar. 

Preguntó si teníamos noticias de N á­
poles; todo lo que sabíamos era vago 
e incierto. El, en cambio, sabía que 

uffo continuaba su marcha,. triunfal 
& través de Calabria .. Los napolitanos, 

o una flotilla de pequeñas embarca. 
·ones y dirigidos por Caracciolo, que 

había puesto al servicio de la Re. 
blica, habíall/ intentado aprovechar 
ausencia de Nelson y del grueso de 
· escuadra para recuperar las islas ; 
ro, después de un combate encarnl .. 

zado contra el Sea-Horse, mandado por 
el-capitán Footh, y la Minerva, la an .. 
t1gua fragata de Caracciolo, mandada 
por el conde de Thurn, la flotilla napa. 
litana fué rechazada. 

El 6 de junio, la escuadra de Nelson 
uedó reforzada con la llegada a Pa .. 
rmo del Foudroyant, navío de ochen­
cafiones, que pasó a ser, en reempla­
del Van- Guard, la na ve almirante ; 

nía seguido del Levia.than, que enar­
laba la enseña del vicealmirante 

kworth, del M ajestic y del N ort­
umberland, destacados de la flota de 
d Saint-Vincent. 
El 8 de junio fué un día de fiesta : 
elson trasladó su pabellón al Foudro­

t, y mandó que trasbordasen con 
~ este barco el capitán Hardy,' cinco 
lentes, el capellán y muchos mari­
os y guardias marinas. 

El mismo día se reoolvió que N elson 
haría nuevamente a la m~ e inten­
'a una expedición contra Nápoles. 
· Príncipe real, avergonzado de su 

tividad, se decidió, ¡¡or fin, a par­
con Nelson, quien manifestó que si 
Rey quería darle instrucciones, se 

• a a la vela apenU<J se levantase un 
nto favorable. 
Ei Rey, la Reina y sir Guillermo pa­

n la noche redactando esas instruc-, 

•Deseo vivamente saber que N ápo­
les ha caído en poder de usted y que 
se han entablado negociaciones con el 
fuerte San Telmo y su comandante 
francés ; pero ninguna transacción con 
los vasallos culpables, a los cuales el 
Rey perdonará en su clemencia amino­
rando el castigo por un efecto de su 
bondad. 

»En ningún caso y bajo pretexto al­
guno conviene capitular ni pactar con 
súbditos rebeldes que están en la ago­
nía de su rebelión y que ya no podrán 
cometer nuevas maldades, pues, a la 
hora presente, todos han sido cogidos 
com? ratones en la ratonera. El Rey 
consiente ~n perdonarlos, si ese perdón 
es necesano a la salud del Estado ; pe .. 
ro, tratar con tales miserables, ¡jamás! 

»En~re ellos hay uno sobre todo, que 
a mngun precio debemos permitir que 
se escape a Francia : es el indigno Ca­
r~molo, el tres veces ingrato Carac­
molo que conoce al dedillo todo el lito­
ral de Nápoles y Sicilia, y que, si es. 
capase a nuestra justicia, podría cau­
sarnos serios disgustos y comprometer 
la seguridad del Rey.• 

Semejantes instrucciones no dejaban 
a Nelson más que una sola alternati­
va : o ejecutarlas al pie de la letra, o 
renunciar a la expedición, puesto que 
ésta no se hacía sino con el doble fin 
de reconquistar a Nápoles y vengar a 
la realeza. 

. Nelson titubeaba; el jueves 12 de ju­
mo continuaba aún en su indecisión. 
Entonces, Carolina recurrió a su me­
dio de presión habitual, y me dictó es­
ta carta para él : 

«He pasado la velada con la Reina ; 
está verdaderamente trastornada, y 
dice que aunque el pueblo de N ápoles 
en general sea partidario de sus legí .. 
timos soberanos, la !li)nquilidad y el 

• 
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orden no podrán restablecerse · hasta a Palermo pare. recibir las instru 
c¡ue Nelson no llegue con su Ilota a nes del Rey y marchar luego a N 
Nápoles. Por eso, mi querido lord, la les, a cuyas aguas se suponía que 
Reina suplica encarecid&mente a usted cía rumbo la escuoo.ra francesa.. 
que sin pérdida de tiempo haga rumbo En estos últimos días, la Reina y 
a N á.poles. ¡ Por el amor de Dios, há- acordamos para mantener el celo y 
galo usted! Y si así lo desea, hasta nos- tusiasmo de Nelson, embarcar sir G. 
otros iremos con usted. Sir Guillermo llermo y yo en el Foudroyant, en v 
está enfermo ; yo también. Esto nos de hacerlo el Príncipe heredero. 
curará. A eoo de las nueve de la maña. 

»Siempre su muy sincera amiga-, se señaló la presencia de la escuad 
A mediodía entró en la bahía de 
)ermo, pero no echó el ancla. Ne! 
bajó a tierra un momento y celebró 
el Rey una entrevista que duró tres 

»EMMA HAM!LTON.» 

N elson no sabía rehusarme nad11, ; mi 
cart11, le decidió, y aquella noche me 
mandó decir que al día siguiente el 
Príncipe heredero podía trasladarse a 
bordo del buque almirante. 

El día 13 el Príncipe héredero pasó 
al Foudroyant; todos le acompañamos, 
el Rey, la Reina, varios individuos de 
la familia rea-1, 6ir Guillermo Hamil­
ton y yo. 

El estandarte real fué izado en el 
acto y se hizo una salva de veintü\n 
cañonazos. A medii;,día salimos del Fou­
droyant., dejando a bordo a.J Príncipe 
con su séquito. 

Nelson se hizo a la vela inmediata­
mente después de nuestra partida-. 

Al otro día, viernes, a las cuatro de 
la ma-füma, se le juntaron los buques 
de Su Majestad Británica Powerfull y 
Bellerophon; venían a anunciarle, de 
parte de lord Keith, que la escuadra 
francesa, compuesta de veintidós uni­
dades, había sido señalada en,, las cos­
tas de Italia. Nelson, que no contaba 
sino con diez y seis barcos de segundo 
orden y muy escasa tripulación, no cou­
sideró pnidente exponer al Príncipe he­
redero a las contingencias de un com­
bate que duplicaba su_ responsabilidad. 
Así, pues, hizo al instante proa a Pa­
lermo, y el mismo día, a las ocho de 
la mañana, desembarcaba el Príncipe 
con todo su equipaje. En seguida se hi­
zo otra vez' a la mar con rumbo a Ma­
zitimo, esperando que_ se le reuniesen 
el· A lexanilre y el G-Oliath. 

El 18 de junio estaba a la vista de 
Marítimo y creía inmiueut.e el encuen­
tro con la flota francesa ; pero, una or­
den de lord Jl:eith le obligó a regresar 

ra.s. 
Al salir, milord nos encontró pre 

rados para acompañarle. Puso una 
dilla en tierra delante de la Reina, 
le juró que su voluntad sería fielmen 
cumplida. La alegría de verme en 
buque., qu() no podía expresar en p 
sencia de sir Guillermo, se manjfesta 
en entusiasmo por la causa de la 
na. Una miroo.a suya me dijo que 
yo ante quien estaba arrodillado, q 
era mi mano la que besaba. 

Nos despedimos de la Reina, que 
tuvo largo rato entre sus brazos. 
última palabra fué la de Carlos I : 
-¡ Remember I 
Cuando llegamos a bordo del F 

droyant, milord supo por una carta 
Allan Gardner, que navegaba por 
Mediterráneo con diez y sei,i buq 
que la escuadra kancesa, vigilada 
lord Keitll, había sido vista en el g 
de Spez_zia. 

N el8"n ordenó harer provisión 
agua ; fuimos a comer a bordo del 
rapit1s, maudado por el capitán D 
can. 

Por la noche volvimos al Foud 
yant; levaron anclas 
la mar. 
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'LXXXVIII 

El día siguiente transcurrió sin que 
liescubr_iéscmos una sola vela. El tiem­

ern. magnífico, el viento favorable; 
pasamos las islas, y el lunes 24, al ama-
ecer, encontramos una balandra. na­
litana que nos pidió le proveyésemos 

e agua. U na hora después nmos venir 
acia nosotros un bergantín que re.co­
cimos p,,r la M utine. 
Hizo señales, e.charon una canoa al 
ua, y el capitán Hoste vino a bordo 

del Foudroyant. 
El capitán Hoste era portador (le un 

lratado de intervención entre el carde­
nal Ruffo, el general de las tropas tur­
cas, el capitán Footh del Sea Horse, 

s franceses del castillo de .San Tel­
mo, y los rebeldes de lo, castillos N ne­
vo y del "Huevo. 

Al tenerse noticia de que se había 
celebrado un tratado con los rebeldes, 
o cual pugnaba abiertamente con las 

~!dcnes de Sus Majestades Sicilianas, 
·r,el.son se puso pálido de cólera. Des­
)lachó una embarcación menor para Pa­
fermo portadora del tratado y de una 
"1&rla dirigida al Rey diciéndole que no 
.&e, inquietase, que dicho tratado qne él 

aba como nn acto de traición, no 
l!ería mantenido ; y después que se hu­
bo enterado por el capitán Hoste de 
~dos los det,alles que éste pudo sumi­
mstrarle sobre lo ocurrido, le ordenó 
~resar a la M utine y seguir con él 
't11mbo a Nápoles. 

El viento era favorable ; pronto lle­
ij¡&mos a la vista de Capri, y los barcos 
1vanzaron a toda vela hacia N ápoles. 

1'.)elson bajó a su cama-rote con sir 
Gtullermo, a quien hizo escribir para 

ffo la siguiente carta en fran'oés, 
~gua que conocía muy bien el car­
woal: 

•A bordo del Foud1oyant. 

125 junio de 1799. 

•Eminencia: Milord Nelson me ru&­
ga participar a Vuestra Eminencia. ha­
ber recibido del capitán Footh, coman­
dante de la fragata Sea H orse una co­
pia de la capitulación que Vuestra Emi­
nencia ha tenido a bien celebrar con loa 
comandantes de los ca,,qtillos de San 
Telmo, Nuevo y del Huevo; que ól 
desapnieba completamente esta capi­
tula-0ión y que está. resuelto a no man­
tenerse D;eutral con la fu~rza respet -
ble que tiene el honor de ma.ndar. Mi­
lord ha enviado a Vuestra Eminancia 
a los capitanes Troubridge y Ball, co­
mandantes de los buques de Su Majes­
hd Britán_ica Culloden y Alexandre ¡ 
d10hos cap1taue,i están denamente in­
formados de !as intenci~nes de milord 
Nelson y tendrán el honor de exponer­
las a Vuestra Eminencia. Milord es­
pera que el señor cardenal Ruflo par­
ticipará de su modo de pensar y serr 
t1r y que mañan", al amanecer, "podnl. 
obrar de acuerdo con Vuestra Emi­
nencia. 

»Muy humilde ·y obediente servidor 
de Vuestra Eminencia.. 

»G. HAM!LTON.» 

01ientras sir Guillermo escribía esta 
carta, el barco se habfa puesto en mar­
cha, de suerte que sólo distábamos doa 
o tres millas do la bahía. 

Resultó de ello que, cuando Nelson 
s~bió al puente, vió lo que aun no ba­
bia podido ver a causa de la distancia : 
las banderas de parlamento flotando en 
los castillos ocupados por franceses y 
rebeldes, y en el buque inglés Sea 
Horse. . 

Eate espectáculo llevó a.J colmo ~u 
indignación. Inmediatamente mandó 
acercarse al Culloden y A lexandre hi­
zo subir a bordo del Foudroyant ~ loa 
capitanes Troubridge y Ball, les entre­
gó la carta de sir Guillermo, y ordenó 
que fuesen al puerto de la Magdalena. 
para entregar el despacho a-l cardenal 
Ruf.!o. 

1 
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En un bofe tripulado por doce vigo- !ación lealmente acordada debla 
rosos remeroa, los dos oficiales atraca- lealmente observada, gritó en inglé 
ron al puerro de la Magdalena y en- ~¡ Eh, señor ! ¡ los soberanos no 
contraron aJ cardenal Ruffo que los es- ben pactar con sus vasallos ! 
peraba. Con un anteojo Su Eminencia -Es verda<l, milord-replicó el car. 
había seguido oodos los movimientoo denal,-e.s preferible para los sobera, 
del Foudroyant y visto arriar la canoa nos no tener que capitular; pero, cua 
que condujo a tierra a los dos oficia- do se llega a ese extremo, y se capit 
les. la, no hay más remedio que. confo 

Esoos le entregaron el mensaje de , mame con lo pacta<lo. 
que eran porta,dores. Ruffo se enteró Luego, volviéndose hacia mi 
de su contenido y supuso que NeI.son rido: 
desaprobaba la capitulaeión por la úni- ~¿ No opina usted así, señor ?-p 
ca razón de haberse atacado a Nápoles guntó. 
sin esperar la llegada de la escuadra Sir Guillermo contestó que su o 
inglesa, según estaba convenido. nión, en este caso, era la de Nelson 

Consideró que una visita personal a oyendo lo cual, Ruffo empezó a co 
bordo del Foudroyant, en la que expli- prender que el asunto era más seri 
caría al almirante los apremiantes mo- de lo que él había creído al principi 
tivos que le hablan inducido a atacar Enoonces se levantó y dijo que, h 
a Nápoles, lo conciliaría todo. Lk,ado biendo intervenido en el tratado 1 
de ese parecer, se embarcó en la canoa turcoo y' Ios rusos, no podía por sí 
de los capitanes Troubridge y Ball, y lo responder a la objeción de lord Ne! 
lle dirigió al Foudroyant, que saludó su son. 
llegada con trece cañonazos. Y, despidiéndooo, se hizo 

Nelson le aguarda-ha arriba, juntó a a tierra. 
la esca-lera, en compañía de sir Guiller. De regreso a su cua,rtel general 
mo, que dominaba el francés y el ita,.. Ruffo mandó 112.ma,r, por lo que de 
liano, e hizo a Ruffo los honores del pués sur.irnos, al ministro Michereux 
buque y le acomparíó al C<tmarote en al comand'1nte Baillie y al capit 
el que yo me había quedado. Footh ; pero, respecto a oote último 

Al verme, el cardenal Ruffo hizo un Nelson había procurado alejarle, 
movimiento ; sabía que no era él per- viándole a Prócida. 
sana afecta a la Reina, y que, antipa- Este Consejo, reunido por el card 
tías o simpatías, yo participaba de to- nal, re.solvió mantener firme la capi• 
dos los sentimientos de la Reina. tulación y hasta se llE>gó al acuerdo dt 

Saludé con frialda<l ; se cambiaron salvar por todos los medios posibles a 
los cumplidos de rúbrica, y el carde-- los rebeldes, si Nelson se obstinaba 611 
na! empezó a contar en excelente fran- quebrantar las ba.se,g del pacto. 
cés los aoontecimientos del 13 y 14 de Una buena parte del día 24 se em 
junio, que habían dado por resultado la pleó en idas y venidas, del cuartel g 
capitulación. neral al Foudroyant y del Foudroyant 

Nelson dijo que el no podía ver en al cuartel general, sin adelantar µn so­
el tratado otra cosa más que un armis- lo paso. 
ticio; pero Ruffo señaló uno por uno Ein la mañana del 25 de junio Ne!• 
todos los capítulos y demostró que era, ron redactó la siguiente declaración di 
no una suspensión de armas, sino un rígida a los jacobinos de los castil!Oil 
tratado válido y terminante, tratado N nevo y del Huevo. 
que no podía romper la llegada de la 
escuadra francesa ni la llega-da de la 
inglesa. 

A medida que Ruffo hablaba, sir Gui­
llermo traducía sus palabras a Nelson, 
gue escuchaba con impaciencia y que, 
.al oir que Ruffo decía que una capitu-

«El contralmirante lord Nelson, al, 
mando de la flota de Su Majestad Bri• 
tánica surta en la. bahía de N á.polee, 
previene a los súbditoo rebeldes de S11 
Majestad Siciliana encerrados en Mlll 
castillos Nuevo y del Huevo, que kll 
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ibe abandonar esta plaza y embar- bía hecho, y se retirarla con todo su 

rse. Deben rendirse a discreción a ejército. 
la aut-0ridad de Su Majestad Siciliana.» Esta amenaza era seria; Ruffo, 

Para hacer esta proclama, se acercó 
a lancha al ca,stillo del Huevo, y fué 

leída en voz alta; pero el comandante 
del castillo se encaramó a la muralla y 
gritó al heraldo : 

~¡ Fuera de aquí! ¡ pronto, pronto, 
o hago fuego! Existe un tratado, y lo 
baremos respetar. 

A esta intimación de Nelson a los 
republicanos, el cardenal Ruffo creyó 
jeber suyo tomar una actitud resuelta. 

Escribió este billete al almira-ute : 

,Si lord N el son no quiere reconocer 
capitulación de los ca,stillos de Ná,.. 
les, en la que ha intervenido, entre 
ros, un oficial inglés representante 

de la Gran Bretaña, el cardenal deo]i. 
na toda la responsabilidad en él, y se 
ver:\ obl iga<lo a c'.ejar al enemigo en la 
situación que ocupaba antes de firmar­
se el tratado, es decir, que las tropas 
de Su Eminencia abandonarán las ac­
tuales posicione,; e irán a establecerse 
n un campo atrincherado, dejan,fo a 
os ingleses combatir a los republicanos 
n sus propias fuerzas.» 

Después de haber leído el precedente 
rito, que tap claramente planteaba 
cuestión, N elson se retiró a su ca­

marote con sir Guillermo, de donde vol­
l'ió a snlir llevando la siguiente nota en 
a mano. El mensajero del cardenal re-
• ibió al mismo tiempo el original en 

glés y la traducción hecha por sir 
UJllermo: 

«El contralmirante lord Nelson, c¡ue 
e& su llegada a la bahía de N ápoles, el 
'füa 24 de junio, fué notificado de 1:a­
herse firmado un tratado con los rebel­
des, entiende que ese tratado no pue­
de ser válido sin ]a. aprobación de Su 
-Majestad Siciliana.» 

ofendido por la nega.tiva de Nelsou, era 
capaz de cumplirla. Nelson, careciendo 
de tropa,s de desembarco, se veía en la 
necesidad de bombardear a Nápoles. 

En consecuencia, sir Guillermo res. 
pondió: 

«Eminencia : milord Nelson me rue­
ga asegure a Vuestra Eminencia que 
está resuelt-0 a no hacer nada que pne­
<la quebrantar el armisticio que Vues­
tra Eminencia ha celebrado con los ca8-
tillos de Nápoles. 

»Tengo el honor de ser, etc. 

»G. HAMILTON.» 

Estas líneas fueron llevadas a Ruffo 
por los capitanes Troubridge y Ball. 
Como la respuesta de sir Guillermo Ha,.. 
milton no decía nada concreto, el car­
denal interrogó a los dos oficiales, quie­
nes dijeron que el almirante no se opo­
nía al embarco de los republicanos. En­
tonces, el cardenal les preguntó si es­
taban autorizados a declarar por escri­
to la promesa de que N elson no se opo­
nía al embarco de los republicanos. 

Ambos oficiales se consultaron, y a 
los pocos instantes dijeron que no te­
nían niugún inconveniente en hacerlo. 

'l'roubridge cogió un papel y escri-
bió: . 

I capitan·i Trou-bridge f Ball hanno 
per la parte di rnilorcl N elson di dichia­
rar alla Sua Erninenza che milord non 
8i oppossa al'irnbarco dei ribelli della 
gente che compone la guarnigione dei 
ca.sielli Nuovo e dell'Ovo. 

E·scrita esta declaración, la entrega 
ron al card0nal. 

-Ahora, señores - dijo éste,-ten­
gan , la bondad de firmar. 

-Perdón, Eminencia - respondié 
Troubridge,-nosotros estamos faculta-

~! ca.rdenal replicó que, si al día si- dos para los asuntos de la milicia, per< 
tuiente, los patriota,s o los rebeldes, co- <Jluest!os pod_eres no_ se extienden a la, 
tno Nelson tuviese a bien denominar- cuestiones d1plomaticas. Sm embargo, 
los, no recibían autorización para em- como la nota, aunque no firmada, 8f 

batearse, cumpliría la amenaza guo ha,.. de nuestro puño y letra-, mv1tamos ¡ 

• 
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usted a guo la comiden:, como un do- yo domicilio se habfa refugiado el 
cumento fehacient.e. gracia.lo almirante. 

Ruffo no insistió, sea por la. satisfac- Venía. a. vender a su amo, pero 
ción do haber da,lo tan brillante solu- ría. ser bien pagado. 
ción al asunto, sea por temor de mor- Se le prometieron cuatro mil d 
tificar a los dos oficiales. doo, de los que le fueron entregados 

Troubridge y Ball regresa-ron a bor- a cuenta.. 
do, contaron lo que habían hecho y me- El hombre reclamaba el mayor 
recieron el beneplácito de N elson y si~ creto, sobre todo cerca del card 
Guillermo. que pretendía haber favorecido la 

LXXXIX • 

Lord Nelson t<>nfa recibidas, respec­
to nl almirante Caracciolo, órdenes re­
servadas del Rey y de la Reina, y se 
había comprometido a cogerle vivo o 
muerto ; por lo que hiY.o to~ar infor­
mes en la. ciudad, donde le d1¡eron que 
Caracciolo se había puesto en salvo du­
rante la noche del 23 al 24 y que de­
bía haber pasado ya. la frontera. 

Esti. noticia trastornó a Nelson, y 
su furor se desahogaba en imprecacio­
nes que ni aun mi presencia podía con­
tener, euando sobre las once y media 
de la noche oímos el grito del centine­
la, clado i. la vista de una lancha que 
se acercaba al navío. 

Nclson, como si hubiese adivinado la 
irnportancin. de la noticia que aquella 
bam1 le traía, puso encima. de la mesa 
la taza de te que llevaba a sus labios y 
sa I ió del camarote. 

El oficial de guardia le dijo : 

de Caracciolo. 
Se convino quo el cardenal ig 

ría completament<> todo lo que ocu 
se sobre este particular. 

El campesino pidió cuatro ho 
para ayudarle en su empresa. 

Aquí empezaba la dificultad. 
Nelson lo hubiese dado de buena 

na cuatro marineros ingleses ; pero 
tro marineros ingleses, ppr bien di 
zados que estuviesen, habrían des 
tado sospechas por la circunstancia 
no hablar la lengua del país. 

Nelson pregunt,ó al traidor si no 
era posible encontrar cuatro horu 
en quicm fiar; el interpelado respo 
que los encontraría, y que con di 
conseguirla. cuanto se quisiese, pero 
habría que dar cincuenta. ducadoo, 
lo menos, a ca.da hombre. 

Eran doscientos ducados más qu 
arriesgaban. Nc!sou accedió a pagar 
doscientos ducados. 

En cambio, el colono daba su 
bre y su dirección : se llamaba 
:\Iartino, y vivía en el pequeño pa 
de Calvezzano. 

Se acordó que al otro día por la 
che una lancha. inglesa esperaría en 
Granatello, y que, una vez pre.so el. 
mirante, sería emba-rcado y condu 
directamente al Foudroyant. 

Era una gran noticia., que hasta 
1·ecía inverosímil. Tanto es iisí, que 

re- Guillermo no le ded icó más que un 
rra.fo accesorio de la carta que el 
por la mañana escrib ió al g,·Mral 
tón. 

-Un campesino solicita hablar 
servadamente cor, milord. 

-¡,Uncampesino? ¿Qué me quiere? 
-He creído comprender, en su len-

guaje provincial, que se trataba de Ca­
racciolo. 

--¿ Do Caracciolo? ¡ Diablo ! Veamos 
qué es ello. Haga usted venir a ese 
campesino, señor. 

Este campesino era simplemente un 
colono de Franoisco Cara.cciolo, en cu-

Ho aquí esta carta : ella dará 
idea exacta del estado en que se 
con traba N elson : 

,Su Excelencia babri> visto, por 
ultima carta, que el cardenal y 
Nelson no estaban en ningún mo® 
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erdo; por lo que, despué.s de haber para Tolón, acudieron al embarcadero 

nflexionado, lord Nelson me ha auto- llenos de confianza; pero, apenas se 
· o pe.ra. escribir a Su Emin0llcia que encontraban dentro de los jabeques, ne­

no se opondría al embarco de los re- ta.han que iban bajo la vigilancia. de 
Alekles, y que el cardenal estaba dis- un buque inglés, cuyos fuegos habrían 
puesto a. facilita~le, a. auxiliarle con la. podido ecbarloa a pique en el espacio 
Ilota. de su mando. Eate pequeño ar- de algunos segundos. 
tlid de guerra. ha producido el mejor El 29, al amanecer, me despertó un 
efecto. La sola idea de que :N'elson rom- gran ruido que en el barco se levfljta.­
piese el armisticio tenía a Nápoles com- ba. Me puse una bata y subí a cu­
pletamente trastorna.da ; hoy, todo está bierta.. 
tranquilo, y el buen cardenal ha hecho Todas las mirada.s estaban fijas en 
cantar un Te Deum en acción de gra- una barca. clistante de nosotros una mi­
cias a.l Señor por la felicidad de SU// lla. aproximadamente, pero en la que 
queridos patriotas. Ha decidido, con podía clistinguirse, al lado de un hom­
Ball y Troubridge, que los rebeldes de bre aga~~otado, al campesino que el día 
loo castilloo Nuevo y del Huevo fuesen antes Vlllo a proponer la entrega de 
embarca.dos esta noche, y que quinien- Caracciolo. 
&os marineros ingleses saltasen a tie- La duda no cabía : el hombre cum­
rra para guarnecer ambos castillos, en plía. su promesa, la promesa de entre­

gue, a Dios gracias, flota el estan- gar a su amo, y, cumpliéndola, \'en/11 
4a.rto de Su llfajesta.d Siciliana. a. cobrar el importe de la venta. 

•Estábamos en el bote de lord Ne!- Nelson y sir Guillermo no cabían en 
son cna.ndo los marineros han desem- sí de gozo, y yo, que sólo veía con los 
·harca.do. La alegría del pueblo era in- ojos de mi amiga y de mi amante, des­
mensa ; los colores ingleses y napo!ita- pués de lo que había oído decir del al­
nos flotaban en todas la.~ ventanas, y mirante, a quien tenía por traidor y 
cuando tomamos posesión de los cas- !(ran culpable, yo también me regoci­
filloo, se levant,ó en toda la ciudad un ¡aba con elloo. 

an clamoreo de júbilo. En fin, tengo Y sin embargo, mi corazón se acon­
esperanza. de que la llega.da de Ne!- gojó a la. vista de aquel hombre que 

son aquí será on provecho de la. gloria s1empre que le o! hablar a la Reina, 
y de los intereses de Sus M~je<ltades Si- se babia mostrado como valiente mari­
cilhnas. Ha sido necesario que yo iu- no y hombre de honor. Dejé a sir Gui­
tervinieoo entre milord Nelson y el car- llermo y a. lord Nelson gozar de su 
:denal, de lo contrario, todo se habría triunfo, y, creyendo que una mujer no 
perdido desde un principio. El árbol debfa compartir con ellos la alegría que 
de la abominación que se había plan- los embargaba, me retiré a mi aloja­

do fr~nte al palacio ha sido derriba- miento cuya puerta cerré. Conocía las 
, y el gorro frigio arrancado de la di<ipooiciones de Nelsou roopecto a su 

rbcza del Gigante. E'1 capitán Trou- colega; babia leído la carta de mi ma­
Dridge ha ido a. presidir el embarque rido al genera-! Acton, y no se me ocul­

los rebeldes que están a bordo de taba la suerte que le estaba reservada. 
jabeques no se moverán sin una. or- al prisionero. 
de lord Ne!sou; porgue se ha di- Una carta. de sir Guillermo al gene-

pho claramente guo lord Nelson no se ral Acton explica el estado de ,\nimo 
GJlondrla a su embargue, pero no se en que se encontraba Caraccio!o cuando 
lia dicho qué se haría & ellos, una vez fué transportado de la laucha al Fou­
embarcadoa. droyant. Voy a extractar de esa carta 

los puntos que se refieren al almirante 
1GUILLEI\MO HAMILTON.» napolitano. 

Efectivamente, en la noch~ del 27, 
«>nforme decía sir Guillermo, todos los 

!des, creyendo que se embarcaban 

, ... Acabamos de ver a Caracciolo, 
pálido, modio muerto, conducido ata­
do a bordo de este buque donde se ha 

f 
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encontrado con el hijo de Cassano, don 
Julio, el cura Pacífico y otros infames 
traidores. Supongo que pronto se hará 
justicia a, los más culpables. Sería, en 
verdad, cosa de conmover, si no cono­
ciese yo su ingratitud. Por eso me he 
sentido menos impresionado que los 
otros presentes a,l espectáculo. Creo que 
es una gran suerte tener a bordo de 
nuestros barcos a los principales culpa­
bles, sobre todo cuando se prepara el 
ataque a San Telmo : así podremos cor­
tar un a cabeza por cada bala de ca­
ñóu que los franceses nos envíen.» 

No por eso deja,ré de na,rrar los d 
talles de aquel terrible día, a pt'>sar 
que, narrándolos, se siente drsgarrad 
mi alma. 

Apenas Carwciolo pisó la cubi~ · 
del Foudroyant, se dió orden de inic,i 
su prooe;;o. 

Nelson desplegaba 
asunto una wtividad febril y coléri 
que no se concibe, ni siquiera por 
desprecio que hacia la vjda ajena sie 
ten aquellos que exponen la suya p 
pia a diario, a cada instante. 

Se ha pronunciado la palabra envi 
dia ; se ha preguntado si N elson ve 

Dos razones me impulsan •ª ofrecer' en Caracciolo un riva.\ de gloria. 
al lector este fragmento de carta : la La a_cusa.c16n es absurda; Ill ,aun_ e 
primera, por dar los detalles que se aca- la marma francesa Nelson tema nv 
ban ,de leer sobre- el traslado del infor- en aquella época. La batalla de Abo 
tunado almirante napolitano a bordo kir le había colocado.ª la cabeza de 
del barco inglés ; la segunda, porque dos los mannos del siglo xvm ; nmg 
ella muestra el grado de exaltación a hombre, desde la mvenc1ón de _la_ pól 
que habían llegado los e_spíritus más be- vora, había alcanzado una v1ctona igual 
névolos y apacibles, caldeados por las a la de Aboukir. . 
pasiones de la, guerra civil. Ciertamen- Por lo tanto, ¿ qué era Caracc10lo 
te ,sir Guillermo hombre de espíritu lado del héroe de Tolón, de Calv1, d 
oo'névolo y culti;ado, sabio consa.gra- Tenerife y Aboukir? Muy poca cooa 
do al culto de la antigüedad, amante mo manno. 
de la belleza como un escultor griego, ¿ Estaba Nelson c'l)oso de la su peri 
debía al escribir esta carta, sentir el ridad que Caracciolo le llevaba desde 
influj¿ de un tropel de ideas perturba,.. punto de vista del nacimient-0? No 
doras ... La desgracia de los que toman probable. Como todos los hombres s 
parte ac/.iva en los férvidos movimien- periores que de una cuna modesta 
!-Os revolucionarios en las enconadas elevan a una alta posición, Nelson 
luchas de partido, ~nsiste en que son taba orgulloso de su origen. No er 
juzgados por hombres que viven en sus antepasados .los q11e habla.u ilust 
tiempos ordinarios, en épocas de sosie- do -su nombre, sino él q1,1ien ilustra 
-go. Ese fatal día 29 de junio de 1799 el nombre de sus abuelos. 
ha, dejado una mancha de sangre sobre Creo que emitiré una opinión rn 
nuestros nombres; y, sin embargo, justa de Nelson juzgándole por 
Nelson y sir Guillermo creían cumplir misma. 
un deber, y yo, débil personalmente y Nelson, lo mismo que yo, había D 
considerando el crimen con el mismo cido en una condición inferior ; se 
criterio de la Reina, no hice, para sal- cumbró por obra de su valor, como Y 
var al ilustre criminal lo que, segura- me había encumbrado por obra de 
mente, en otra circunstancia, me ha- belleza, y súbitamente, después de 
bría dictado mi corazón. ba,taUa de Aboukir, como yo después d 

Perdóneseme esta digresión. La. mi ma,trimonio con sir Guillenno, Y 
muerte del almirante, que probable- se encontró en contacto con los gra-udeoí 
mente no habrían impedido mis súpli- de la tierra. El efecto fué el mismo er 
cas, ha quedaclo como la sa-ngrienta he- la mujer y en el héroe, aunque los ro& 
rida de mi vida-. Hasta entonces, el dios habfan sido diferentes. Asom 
mundo me despreciaba, quizás injus- do de su triunfo, deslumbrado por 
tamente; desde aquel día, me aborre- rayos de su nueva fortuna, embn 
ce con razón. do por las alabanzas y por los bono 
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qe recibía. de todos los reyes, por loe gado y sin haber tenido tiempo de pre­

halagos y adulaciones con que le tra- para,r su defensa, que, por ¡0 demás, 
~ban el rey Fernando y la rema Caro- era difícil, pues había hecho armas con­
lina, Nelson no vi6 mas derechos que tra su rey públicamente, a la luz del 
los. de la realeza, y patrocrnó con en- día. 
tueu,smo la ca~sa de los r~yes conka . Su culpabilidad fue reconocida uná­
loe pueblos ; qmen se atrevia a d1sc_ut1r mmemente y se llevó a Nelson el pro­
~ derechos E:ra un rebelde a sus OJOS; ceso verbal, quien, con toda impasibi­
qmen se atreviese a combatirlos, lepa- lidad, escribió: 
recia culpable merecedor de la muerte. 
Nelson creyó haber recibido cual el a-r­
CIÍilgel Mig~el, la espada fl~mígera de 
manos il? D195, y, cua.J el arcángel Mi­
uel, hmó sm piedad con esa espada a 

a.nás y a loo ánrreles rebeldes. En 
la ejecución terriblen de Caracciolo en 
1a no menos terrible de los repub!ica­
llOS de Nápoles, no titubeó un instante 
, una vez cumplida la, sentencia no 
amente no sintió remordimient¿, si-

º. que hasta se asombraba de que al-
1en aceptase que podía, sentirlos. 
El Rey y la Rema le encargaron la 

captura de Carn.cmolo, muerto o vivo, 
.Y_que, en el immer caso, no haya gra­
cia J)llra el pns10uero; eso le bastó. En 
Virtud de ese encargo, se le confieren 
~eres judiciales, y, en caso necesa­

o, también atribuciones de verdugo. 
En el a,sunto de Caracciolo no fui 
sultada. He dicho que me había en­
ado en mi camarote ¡mra evitar to­
encuentro con el infortunado a.Imi­
te, Nelson y sir Guillermo sabían 

e s1 yo lo veía, si lo oía, el corazón 
la mujer se iba a quebrantar, y que 
verían_ en el caso de negarse a los 

. _uenmientos de mi piedad, cual lo 
rueron algún tiempo después, cuando 
pedí a la Reina el indulto de Ciri-

Al capitán conde de Thurn. 

«l:'or orden de Nelson, 

• Visto que el _Consejo de guerra, 
oompuooto de oficrnJes al servicio de 
Su Majestad -Siciliana, se ha reunido 
para juzgar a Francisco Car:wciolo po·r 
el delito de rebelión contra su sobera­
no, y que dicho Consejo de guerra ha­
biendo reconocido el crimen de' alta 
trnición, ha pronunciado contra Carac­
ciolo una sentencia de muert<>: 

»Por la presente comunicación se re­
qrnere a usted para que se cumpla di­
cha sentencia de muerte contra el nom­
brado Caracciolo, ordenando que se le 
cuelgue de la verga de mesana de la 
fragata Minerva, de la flota de Su Ma,.. 
¡estad Siciliana, cuya fragata se halla 
bajo mis órdenes. 

»Dicha sentencia deberá ser ejecuta­
d_a hoy a las _cinco, y el cuerpo de Fran­
cisco Caracc10lo perm.ainecerá suspendi­
do hasta la puesta de sol momento en 

' ' que sera cortada la soga y arrojado el 
cuerpo al mar . 

,HORACIO NELSON.~ 

, Y la Reina, a au vez, lo pidió en »A bordo del Jroudroyant Nápoles 
de rodillas a su marido. · 29 de junio de 1799. » ' ' 

No salí, puoo, de mi camarote; pero 
aquí lo que oí contar más tarde : 

Al_ llegar a bordo, Caracciolo fué in­
_iatamente dooatado y puesto bajo 

vigilancia de dos centinelas de vista. 
_A mediodía, fué convoca,do el Con­

. de guerra : componíanlo cinco ofi­
ea de la marina napolitana, cuyos 
bres nunca he sabido, y lo presidía 

llOllde de Thum. 
E! interrogatorio duró una hora. Ca­

o respondió noblemente, con dig­
' per9 sin el apoyo de ningún a.bo-

Caracciolo esperaba ser condenado a 
muerte; pero, en su calidad: de Prínci­
pe, creía ser decapitado o fusilado. 
. Cuando oyó la lectura de la senten­

c!a que le condenaba a la horca, expe­
nmentó una viva emoción y. suplicó a 
un oficial que en su nombre fuese a 
pedir a Nelson el favor de ser fusilado 
y no colgado. 

N elson despidió con dureza al oficial 
diciéndole que Caracciolo había sid¿ 
condenado por un Consejo de guerra 

1, 
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compuooto de oficia.les de au paíe, y que Ru'.fo y el coma.ndan_te .Baillie ha 
él no podía intervenir para na.da. en el recibido los tres la s1gmente recia 
juicio. . cí6n procedente de los pns10neros: 

CMacciolo ími,ti6 ; el oficial volvió 
nna segunda vez, y yo oí a Nelson que «Todos los individuos de la. gu 
le gritaba ásperamente : ción de los castillos embarcados en 

-¡ Ocúpese usted en sus asuntos, ca. jabequoo que debían hacer nimbo a 
ballero, y no se cuide de lo que no le Ión, se encuentran profunda.me 
incumbe! consternados. Esperaban de buena 

El oficial se retiró. el efecto de la capitulación, aunq 
Se me dijo qu,¿, entonooe, Caraccio- desde la evacuación precipitada de 

lo había invocado mi nombre y rogado castillos, no hayan sido rigurosam 
al oficial que viniese a verme pa,rJ. que observados los capítulps pactados .. 
vo intercediese con el fin de obtener lo ra bien : hace dos días que el tie 
que él solicitaba. es favorable y, sin embargo, contin 

Pero sin duda., el oficial, después del mos estacionados sin ver que se b 
sofión que de Nelson recibió, .!1º se ningún preparativo de marcha. 
atrevió a venir a encontrarme. Di¡o que más: ayer, a las siete da la tarde, 
me había buscado inútilmente. En mos visto con el mayo1· dolor, arr 
cuanto a mí, Jo que puedo asegurar an- de nuestr9 lado al general Math 
te Dios, es que nadie me habló en fa,. junto con estos otros compañeros: 
vor de Caracciolo, ni para obtener que ssa Basoet; Hércules Agnese, p 
se le perdonase la vida, ni para c~nse- dei;te de la comisión ejecutiva ; 
guir un cambio ,en el modo de e¡ecu- mingo Cirillo, presidente de la co 
ción. sión legislativa; Manuel Borga, 

A la,s tres sin que yo eupiese nada ti, y algunos más. Todos ellos h~n 
de ¡0 que oc'urría, Caraociolo fué tras- conducidos al buque almirante 10 
\a-dado a la Minerva, donde debía cum• de donde no han regresado aún. 
plirse la sentencia. »La guarnición .entera. espera do. 

Momentos después, sir Guillermo lealtad el esclarecimiento de este 
vino a decirme que Caracciolo ya no es- cho y el cumplimiento de la cap1 
taba a. bordo del Foudroyant. Aprove• ción. 
ché esta circunstancia para subir a CU· 

bierta, que bien lo ne~esitaba, pu~s 
desde la-s siete de la mana.na no babia »Rada de Nápolca, '20 de junio 17 
sa !ido de mi camarote. . 

El tiempo estaba encapotado y t~s­
te a pesar de encontrarn.oa a 29 de JU· 
ni;, Ademús, el espectáculo que se ofre: 
cía a mis ojos guardaba relación con el 
tiempo : a,quellos ja~eques abarrotados 
de prisioneros, entristecían profunda­
mente el ánimo. Parecía que entre 
aquellos desgraciados existía una. pro­
funda agitación, y entonces supe, por 
el caballero Micheroux, que vino a bor• 
do, que, después de haberles permitido 
embarcarse, después de . haber puesto 
guarniciones en los castillos, después, 
en fin de haber aprovechado los bene­
ficios 'de la capitulación, lord Nelson 
los retenía prisioneros. 

He dicho que lo supe por el caballero 
Micheroux, y véase cómo : 

El caballero Micberoux, el cardenal 

Nelaon tomó la nota, la leyó tran 
lamente y, señalando al caballero 
cheroux un cuerpo que elevaban . 
ayuda de una polea y que se a-gi 
atado al extrem9 de una cuerda e 
entena de mesana de la Minerva: 

-Re aquí mi respuesta a los r 
desl-dijo.-Puede usted llevarla a 
y al cardenal Ruffo. · 

Micheroux miraba con asombro 
espectáculo que parecía no com 
der. 

-Pero,-,dijo,-¿ quién es ese 
bre y qué le hacen? 

-Ese hombre-repuso Nelson, 
el traidor Caracciolo, y lo están 
do por orden mía. Y así se hará. 
todoa los rebeldes que hayan h 
mas contra Su Majestad. 
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ncé un grito; también yo lo había 
todo sin sospechar lo qne veía. 

El caballero Micheroux, consterna. 
oon la respuesta del almirante, bajó 
nuevo a la lancha que lo había traí­
y, apoyada la cabeza entre ambas 

, regresó a tierra. 
El mismo día., el cardenal Ruffo, 

· do que no había podido salvar a 
l!l'acCiolo ni obtener el cumplimien­
del tratad9, envió au dimisión a p¡,.. 

o. 

• 

XC 

El 2 de julio el Rey recibió en Pa­
mo carta de N elson y de ,sir Gui­

lletmo anunciándole la ejecución de Ca­
racciolo y suplicándole que viniese a 
iNápoles inmediatamente. 

El día 3 ea.lió con dirección a la ba. 
de N ápoles a bordo de la fragata. 

politana Sirena, que prefirió al na,. 
Sea H orse que le había. enviado 

n. Sin duda, temía divorciarse 
pletament-e de la marina., ya re­

tida de la preferencia que Fernando 
bía concedido a Nelson sobre Carac­

, lo, y últimamente acongojada por el 
so y muerte del almirante. 

Esta segunda travesía fué tan oxee-
• te como acci<lentada babia sido la 

era. 
El día 6 Nelson recibió aviso de que 
Rey llegaría probablemente el 7 u 8. 
Nelson resolvió estrechar el cerco del 

illo de San 'Telmo, a fin de que el 
Y pudiese ver, a su llegada, su ban. 

flotando en todas las fortalezas. 
El ca-stillo podía ser tomado sin di­
ltad, dadas las disposiciones de su 
andante, el coronel Mejean. 

El mismo día que empezaron los 
rativoa de ataque, el jefe del cas­

' suponiendo que el cardenal COD· 
liaba. siendo aliado de los ingleses, 
ht.bía enviado un mensajero para. 

decirle que la guarnición francesa es­
taba dispuesta a capitular, antes qus 
el ca.stillo fuese atacado rápida y vigo­
rosa.mente, bajo la condición de quo se 
le entregara un millón. Tales proposi­
ciones iban acompañadas de la amena­
za de bombardear a Nápoles, si dentro 
de cuarenta y ocho horas n9 se le en­
viaba el millón. 

El cardenal mandó responder al co­
ronel que, entre gente arrojada, se ha­
cía con hierro y no con oro ; que en 
todos los países civilizados, las leyes de 
la guerra prohibía.u dispara,: sobre las 
casas situada,s fuera. del radio de ata­
que; que las baterías que debían caño­
nea.r a San Telmo se emplazarían pro­
bablemente én el lado opuesto de la 
plaza, y que, por consiguiente, no iban 
a dirigir sus fuegos contra la ciudad, 
sino contra las baterías del castillo ; 
además, el cardenal decía que, si el cas­
tillo disparaba un solo proyectil sobre 
un punto indefenso, el coronel lviejean 
respondería con su cabeza. del daño que 
sobreviniese. • 

El primero de julio Troubridge des­
embarcó con mil quinientos ingleses, 
:'18 reunió a quinientos rusos, y empezó 
n:imediatamente los preparativos del 
sitio. 

En l_a noche del 8 al 9 el Rey llegó 
a Pr6c1da; venía acompañado del ge. 
neral Actón y del príncipe de Castel­
cicala. El día 10 vino a. bordo del Fou­
droyant, donde su presencia ·fué salu­
dada con treinta y un cañonazos. 

La noticia- de que el Rey estaba, en 
Pr6cida había cundido por N ápoles ; las 
salvas disparadas por el F'o-udroyant y 
el pabellón real izado en el palo mayor 
anunciaron su presencia a· bordo del 
buque almirante. 

Al punto la población entera acudió 
a Santa Lucía, al muelle y a la Mari­
nella, y un grarr número de pequeñas 
embarcaciones salieron del puerto con 
músicae y banderas, con dirección a la 
escua.dra inglesa para dar la bienvenida 
al Rey_. 

Apenas ·hubo Fernando llegado al bu. 
que almirante pidió un anteojo, subió a 
la crujía y encaró el anteojo al castillo 
de San Telmo. En aquel instante, la 
casualidad hizo que. un proyectil ruso 
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cortase el palo de la bandera francesa, fo envió por segunda vez su dimis' 
dcrribándoia. El Rey, supersticioso El mismo día, los prisioneros 
como siempre, exclamó : estaban a bordo del Foudroyant y 

-¡ Buen presagio, querido Nelson, los jabeques fueron conducidos a t 
buen presagio! rra y, atados de dos en dos, traslada 

Y, en efecto, como quiera que el co- a las prisiones de la Vicaría; despu 
ronel Mejean se había puesto de acuer- dado que este castillo no podía con 
do con Troubridge para dar una sor- ner un número tan crecido de pr 
presa al Rey, la bandera que reempla- (según una carta del Rey, se elevab 
zó a la tricolor fué la ba,ndera blanca, a ocho mil), parte de ellos pa,saron 
por otro nombre, parlamentaria. los Granili, convertidos en calabo 

A su vista, la multitud rompió en por fuerza de las circunstancias. 
aplausos, y los cañones de toda la flo- A la vista de tal espectáculo, 
t.a resr,0ndieron a los del Foudroyant. lazzaroni consideraron-con fundamen 

No bien el cardenal Ruffo compren- que tenían el campo libre. Los <l 
dió por estas salvas que el Rey se ha- 8 y 9 de julio se señalaron por actos 
liaba, en la rada, se trasladó a bordo ferocidad que venían a contarnos co 
del buque de Nelson, al que no había la cosa más natural y eran aplaudí 
vuelto desde el día de la ruptura del por N elson y sir Guillermo y hasta 
tmtado. Al verle pasar, los prisioneros el Rey. 
de los jabeques, que, al fin, habían De un modo especial, se decían 
comprendido que tenían en él un de- rrores de un arcipreste llamado Rin 
fonsor, recobr&ron alguna esperanza, di, el cual, jad,í,ndose de lo que hab 
porque pensa-ron que venía a abogar por hecho durante aquellas dos jornad 
su causa, a interceder por ellos. elevó una petición al Rey solicitando 

Y así era. efectivamente, porque el mando de la ciudad de Capua, y a 
cardenal planteó en el acto el asunto yando su petición en méritos de las 
de los tratados y manifestó sin amba- guientes hazañas· por él realizada-s : 
ges que su ruptura sería un escandalo her comido un brazo de jacobino a 
que repercutiría en todas las cortes de do a fuego lento, despanzurrado a o 
Europa. El Rey respondió que an~s dos terroristas y descuartizado a ci 
de resolver quería oir a N elson y a sir o seis más. 
Guillermo. El Rey le concedió una gratific 

Los mandó llamar, y se reanudó la en dinero, y una recompensa hon 
discusión. Sir Guillermo sostenia la fica, no sé cuál. De mí, puedo decir 
teoría diplomática de que los sobera- me parecía estar soñando y bajo la 
nos no pueden transigir con los súb- fluencia de una pesadilla sangrienta: 
ditos rebeldes, en virtud de lo cual los Tan luego como se rindió el ca.,t 
tratados, según él, debfan ser rasga- de San Telmo, la junta nombrada 
dos· Ne1son manifestaba un odio irn- el cardenal fué disuelta, por hab 
pla~ble a los revolucicna-ri.os france- mostrado demasiado benévola : An 
ses, y decí;i, que era necooa~10 extirpar nio della Rocca y Angelo di Fiore, 
la raíz del mal, a fin de ev1tar nuevos dos miembros más vehementes de· , 
infortunios. En cuanto al cardenal, cha junta, fueron los únicos que c-.ml 
ma-ntuvo con entereza el principio de nuaron en sus puestos.' · 
que había de respet_arse la. capitul~- La nueva Junta, nombrada a bor 
ción. Pero su op!Illón n.o prevaleció del Fouclroyant, fué encargada de j 
contra los argumentos de Nelson y sir gar y castigar a los culpables que 
Guillermo, que, en el fondo, concer- Rey personalmente clasificó en ca 
taban con los deseos del Rey. . rías. La lista era extensa, tanto, q 

Los prisioneros fueron retenidos y, basta se llegó a pensar que el ver~ugo1 
viendo partir al cardenal cejijunto y que percibía diez ducados por- e¡ 
cabizbajo, comprendieron que, para ción, se enriquecería demasiado pr 
ellos, todo había concluído. con semejante retribuci6n, y que 

De vuelta a su cuartel general, Ruf- procurn.dor fiscal, barón don Giuse 
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tridobaldi, le llamase y obligase a, 

aceptar cien ducados mensuales, en vez 
de diez ducados por ejecución. 

Quédame por contar una cosa terri­
ble, increíble, casi sobrenatural, y cu­
yo recuerdo me estremece hoy día, ca.­
torce años despues de haber ocurrido. 

Hacía una semana que el Rey esta­
ba a bordo del Foudroyant, sin haber 
querido bajar a tierra ni una sola vez, 
y sin recibir otras visitas que no fue-
6en los instrumentos de sus venganzas, 
cuando una mañana, un marinero que 
había pasado la nophe en el _golfo, ocu­
pado en pescar, vino a los costados del 
barco almirante, y, mientras vendía su 
pescado, dijo a los oficiales que había 
visto al almirante Caracciolo salir del 
fondo del mar y dirigirse a N ápoles 
flotando entre dos aguas. Los oficiales 
llevaron el caso a noticia de N elson, 
el cual quiso interrogar directamente 
al marinero, que repitió textualmente 
lo que bahía dicho la primera vez, y 
juró por la Madona que decía la pura 
verdad. Existe constantemente entre 

· los marinos, por grande que sea su va­
lor moral, cierta dosis de superstición, 
y, aunque Nelson no creyó una pala­
bra de lo que contaba el pescador, qui-
60 averiguar la causa que pudo originar 
6U relato. El día era hermoso; Nelson 
propuso al Rey dar un paseo por el 
golfo. El Rey, que no tenía muchas 
d,istracciones a bordo, aceptó la' propo­
B!ción, y Nelson ordenó que el Fou­
droyant se dirigiese al punto indicado 
por el barquero; pero, no habí;i, reco­
rrido media milla, cuando los oficiales 
de guardia vieron un cuerpo que sa­
liendo de repente a flor de agua, pare­

:(cia que venía al encuentro del buque 
almirante. Llamaron al capitán Har­
dy, quien reconoció que aquel cue,:po 
era el cadáver de Caracciolo. 

Nelson, -sir Guillermo Ha,milton y 
yo estábamos a popa. El capitán Har­
dy •e acercó a Nelson, le habló al oí­
do, y ambos se dirigieron a la proa, 
donde milord reconoció, por su parte, 
& Caracciolo. · , 

Nelson dió acto continuo orden de 
Ponerse al pairo. 

'l'mté.base de comunicar al Rey esta 

singular noticia ; sir Gmllermo se en­
cargó de ello. 

El , Rey se resistía a darle crédito ; 
sin embargo, palideció intensamente y 
se trasladó a la proa del navío. 

Quise levantarme como los demás, 
pero no pude ; mis piernas se negaban 
a sostenerme. Apoyé mi cabeza entre 
ambas manos, y cerré los ojos para no 
ver nada de lo que pasaba. · 

Al ver la extraña aparición, Fernan­
do retrocedió algunos pasos. 

;-¿ Qué significa eso? - preguntó a 
mi mando. 

:-Señor, es Caracciolo que, después 
de haber permanecido diez y nueve días 
bajo el agua, sube ahora a la superfi­
cie para pedir perdón a Su Ma­
jestad del crimen que comet ió contra 
su Rey. , . 

Pero el capellán, que estaba presen­
te, aventuró estas palabras : 

-Acaso demande una sepultura cris­
tiana. 
-¡ Que se la den !-exclamó el Rey, 

encaminándose rápidamente hacia el 
camarote de N elson. 

En consecuencia, Nelson ordenó sa­
car el cadáver del agua, colocarlo en 
una lancha y transportarlo a la peque­
ña iglesia de Santa Lucia, que había 
sido la parroquia del difunto. 

Cuando iba a ejecutarse esa orden, 
me retiré a mi cama.rote. 

Por mucha que fue.se la repugnancia 
que me inspiraba semejante oopectácu­
lo, no pude substraerme a la tentación 
de dirigir una mirada de ,soslayo al mi­
serable cadáver, y vi aquellos cabellos 
en desorden, aquella barba erizada con 
que Caracciolo me había aparecido 
cuando le transportaron maniatado a 
bordo del Foudroyant; solamente que 
ahora, el color de su rostro era verde, 
y me pareció que le faltaban los ojos. 
Seguramente habían sido comidos por 
los cangrejos. 

Comprendí el terror que esta visión 
hubo de haber infundido al rey Fer­
nando, que había decretado aquella 
muerte, puesto que yo, que sólo era 
culpable de haberla dejado cumplir, 
crei volverme loca. 

Supe después por sir Guillermo que 
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